
ADORACIÓN  
NOCTURNA ESPAÑOLA

BOLETÍN ARCHIDIOCESANO
CONSEJO DIOCESANO DE MADRID

Octubre 2018 n.º 1.372



Sumario

 1 ❙ Editorial

 4 ❙ De nuestra vida

 4 ❙  Día de la familia 
Adoradora

 4 ❙  Apostolado de la Oración

 5 ❙  Pleno del Consejo 
Diocesano

 6 ❙  Vigilia de Difuntos

 6 ❙  Turno Jubilar de 
Veteranos

 7 ❙ Calendario litúrgico

 9 ❙   De La Lámpara

 12 ❙  Magisterio Papal

 13 ❙  Rincón Poético

 14 ❙  Tema de Reflexión 

 17 ❙  Doctores de la Iglesia

 20 ❙  Padres de la Iglesia

 22 ❙  Catecismo de la Iglesia 
Católica

 24 ❙  La voz del Papa

 26 ❙  Festividad del mes

 27 ❙  Calendario de Vigilias

 29 ❙  Cultos en la Capilla de la 
Sede

 29 ❙  Rezo del Manual

Portada:
Custodia Procesional de la Catedral de 
Valencia
Francisco Pajarón Suay (1940)

Edita:  ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
CONSEJO DIOCESANO DE MADRID.

Domicilio:  C/ Barco, 29, 1.º  
28004 Madrid 
Tel. y Fax: 915 226 938 
anemadrid1877@gmail.com 

 @anemadrid1877 
www.ane-madrid.org

Redacción: J. Alcalá, A. Caracuel, A. Blanco, F. Garrido. 
Diseño, maquetación e impresión:  Gráficas Arias Montano, S.A.
Depósito Legal: M-7548-2011



Editorial

Junto a los jóvenes, 
llevemos el Evangelio  
a todos

Queridos jóvenes, deseo ref lexionar con 
vosotros sobre la misión que Jesús nos ha 
confiado. Dirigiéndome a vosotros lo hago 
también a todos los cristianos que viven en 
la Iglesia la aventura de su existencia como 
hijos de Dios. Lo que me impulsa a hablar a 
todos, dialogando con vosotros, es la certe-
za de que la fe cristiana permanece siempre 
joven cuando se abre a la misión que Cristo 
nos confía. «La misión refuerza la fe», escri-
bía san Juan Pablo II (Carta enc. Redempto-
ris missio, 2), un Papa que tanto amaba a los 
jóvenes y que se dedicó mucho a ellos.

El Sínodo que celebraremos en Roma el 
próximo mes de octubre, mes misionero, 
nos ofrece la oportunidad de comprender 
mejor, a la luz de la fe, lo que el Señor Jesús 
os quiere decir a los jóvenes y, a través de 
vosotros, a las comunidades cristianas.

La vida es una misión

Cada hombre y mujer es una misión, y esta 
es la razón por la que se encuentra viviendo 
en la tierra. Ser atraídos y ser enviados son 
los dos movimientos que nuestro corazón, 
sobre todo cuando es joven en edad, siente 

como fuerzas interiores del amor que pro-
meten un futuro e impulsan hacia adelan-
te nuestra existencia. Nadie mejor que los 
jóvenes percibe cómo la vida sorprende y 
atrae. Vivir con alegría la propia responsa-
bilidad ante el mundo es un gran desafío. 
Conozco bien las luces y sombras del ser 
joven, y, si pienso en mi juventud y en mi 
familia, recuerdo lo intensa que era la espe-
ranza en un futuro mejor. El hecho de que 
estemos en este mundo sin una previa de-
cisión nuestra, nos hace intuir que hay una 
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Editorial

iniciativa que nos precede y nos llama a la 
existencia. Cada uno de nosotros está lla-
mado a reflexionar sobre esta realidad: «Yo 
soy una misión en esta tierra, y para eso 
estoy en este mundo» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 273).

Os anunciamos a Jesucristo

La Iglesia, anunciando lo que ha recibi-
do gratuitamente (cf. Mt 10, 8; Hch 3, 6), 
comparte con vosotros, jóvenes, el camino 
y la verdad que conducen al sentido de la 
existencia en esta tierra. Jesucristo, muerto 
y resucitado por nosotros, se ofrece a nues-
tra libertad y la mueve a buscar, descubrir 
y anunciar este sentido pleno y verdade-
ro. Queridos jóvenes, no tengáis miedo de 
Cristo y de su Iglesia. En ellos se encuentra 
el tesoro que llena de alegría la vida. Os lo 
digo por experiencia: gracias a la fe he en-
contrado el fundamento de mis anhelos y 
la fuerza para realizarlos. He visto mucho 
sufrimiento, mucha pobreza, desfigurar el 
rostro de tantos hermanos y hermanas. Sin 
embargo, para quien está con Jesús, el mal 
es un estímulo para amar cada vez más. Por 
amor al Evangelio, muchos hombres y mu-
jeres, y muchos jóvenes, se han entregado 
generosamente a sí mismos, a veces hasta el 
martirio, al servicio de los hermanos. De la 
cruz de Jesús aprendemos la lógica divina 
del ofrecimiento de nosotros mismos (cf. 
1Co 1, 17-25), como anuncio del Evangelio 
para la vida del mundo (cf. Jn 3, 16). Estar 
inflamados por el amor de Cristo consume 
a quien arde y hace crecer, ilumina y vivifi-
ca a quien se ama (cf. 2Co 5, 14). Siguiendo 
el ejemplo de los santos, que nos descubren 
los amplios horizontes de Dios, os invito a 
preguntaros en todo momento: «¿Qué haría 
Cristo en mi lugar?».

Transmitir la fe hasta los 

confines de la tierra

También vosotros, jóvenes, por el Bautismo 
sois miembros vivos de la Iglesia, y jun-
tos tenemos la misión de llevar a todos el 
Evangelio. Vosotros estáis abriéndoos a la 
vida. Crecer en la gracia de la fe, que se nos 
transmite en los sacramentos de la Iglesia, 
nos sumerge en una corriente de multitud 
de generaciones de testigos, donde la sabi-
duría del que tiene experiencia se convierte 
en testimonio y aliento para quien se abre al 
futuro. Y la novedad de los jóvenes se con-
vierte, a su vez, en apoyo y esperanza para 
quien está cerca de la meta de su camino. En 
la convivencia entre los hombres de distin-
tas edades, la misión de la Iglesia construye 
puentes inter-generacionales, en los cuales la 
fe en Dios y el amor al prójimo constituyen 
factores de unión profunda.

Esta transmisión de la fe, corazón de la mi-
sión de la Iglesia, se realiza por el «contagio» 
del amor, en el que la alegría y el entusiasmo 
expresan el descubrimiento del sentido y la 
plenitud de la vida. La propagación de la fe 
por atracción exige corazones abiertos, dila-
tados por el amor. No se puede poner límites 
al amor: fuerte como la muerte es el amor (cf. 
Ct 8, 6). Y esa expansión crea el encuentro, 
el testimonio, el anuncio; produce la parti-
cipación en la caridad con todos los que es-
tán alejados de la fe y se muestran ante ella 
indiferentes, a veces opuestos y contrarios. 
Ambientes humanos, culturales y religiosos 
todavía ajenos al Evangelio de Jesús y a la 
presencia sacramental de la Iglesia represen-
tan las extremas periferias, «los confines de 
la tierra», hacia donde sus discípulos misio-
neros son enviados, desde la Pascua de Je-
sús, con la certeza de tener siempre con ellos 
a su Señor (cf. Mt 28, 20; Hch 1, 8). En esto 
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EditorialEditorial

consiste lo que llamamos missio ad gentes. 
La periferia más desolada de la humanidad 
necesitada de Cristo es la indiferencia hacia 
la fe o incluso el odio contra la plenitud divi-
na de la vida. Cualquier pobreza material y 
espiritual, cualquier discriminación de her-
manos y hermanas es siempre consecuencia 
del rechazo a Dios y a su amor.

Los confines de la tierra, queridos jóvenes, 
son para vosotros hoy muy relativos y siempre 
fácilmente «navegables». El mundo digital, las 
redes sociales que nos invaden y traspasan, 
difuminan fronteras, borran límites y distan-
cias, reducen las diferencias. Parece todo al 
alcance de la mano, todo tan cercano e inme-
diato. Sin embargo, sin el don comprometido 
de nuestras vidas, podremos tener miles de 
contactos pero no estaremos nunca inmer-
sos en una verdadera comunión de vida. La 
misión hasta los confines de la tierra exige 
el don de sí en la vocación que nos ha dado 
quien nos ha puesto en esta tierra (cf. Lc 9, 23-
25). Me atrevería a decir que, para un joven 
que quiere seguir a Cristo, lo esencial es la 
búsqueda y la adhesión a la propia vocación.

Testimoniar el amor

Agradezco a todas las realidades eclesiales 
que os permiten encontrar personalmente 
a Cristo vivo en su Iglesia: las parroquias, 
asociaciones, movimientos, las comunida-
des religiosas, las distintas expresiones de 
servicio misionero. Muchos jóvenes en-
cuentran en el voluntariado misionero una 
forma para servir a los «más pequeños» (cf. 
Mt 25, 40), promoviendo la dignidad huma-
na y testimoniando la alegría de amar y de 
ser cristianos. Estas experiencias eclesiales 
hacen que la formación de cada uno no sea 
solo una preparación para el propio éxito 

profesional, sino el desarrollo y el cuidado 
de un don del Señor para servir mejor a los 
demás. Estas formas loables de servicio mi-
sionero temporal son un comienzo fecundo 
y, en el discernimiento vocacional, pueden 
ayudaros a decidir el don total de vosotros 
mismos como misioneros.

Las Obras Misionales Pontificias nacieron de 
corazones jóvenes, con la finalidad de ani-
mar el anuncio del Evangelio a todas las gen-
tes, contribuyendo al crecimiento cultural y 
humano de tanta gente sedienta de Verdad. 
La oración y la ayuda material, que generosa-
mente son dadas y distribuidas por las OMP, 
sirven a la Santa Sede para procurar que 
quienes las reciben para su propia necesidad 
puedan, a su vez, ser capaces de dar testimo-
nio en su entorno. Nadie es tan pobre que no 
pueda dar lo que tiene, y antes incluso lo que 
es. Me gusta repetir la exhortación que dirigí 
a los jóvenes chilenos: «Nunca pienses que 
no tienes nada que aportar o que no le haces 
falta a nadie: Le haces falta a mucha gente y 
esto piénsalo. Cada uno de vosotros piénselo 
en su corazón: Yo le hago falta a mucha gen-
te» (Encuentro con los jóvenes, Santuario de 
Maipú, 17 de enero de 2018).

Queridos jóvenes: el próximo octubre misio-
nero, en el que se desarrollará el Sínodo que 
está dedicado a vosotros, será una nueva opor-
tunidad para hacernos discípulos misioneros, 
cada vez más apasionados por Jesús y su mi-
sión, hasta los confines de la tierra. A María, 
Reina de los Apóstoles, a los santos Francisco 
Javier y Teresa del Niño Jesús, al beato Pablo 
Manna, les pido que intercedan por todos no-
sotros y nos acompañen siempre. n

Vaticano, 20 de mayo de 2018,  
Solemnidad de Pentecostés.

Francisco
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De nuestra vida

Día de la familia adoradora 2018

Como anunciábamos en el boletín del mes 
de septiembre, el próximo 6 de octubre ce-
lebraremos el Día de la Familia Adorado-
ra. Este año peregrinaremos a Sigüenza, 
sede de la Diócesis de Sigüenza-Guadala-
jara, que celebra el Jubileo Extraordinario 
con motivo del 850 Aniversario de la con-
sagración de su Catedral. Este jubileo se 
celebra desde el 19 de junio de 2018 hasta 
el mismo día del año 2019.

La salida de Madrid será a las 8:00 horas 
desde la Avenida de América nº 2, frente 
a la Cafetería Hontanares. El coste de la 
excursión será de 50 euros. Compartire-

mos la visita a la Catedral y a la ciudad, 
la comida así como la celebración de la 
Eucaristía en alguna de las Iglesias de la 
ciudad. 

El plazo de inscripción finalizará el lunes 
1 de octubre. Se podrán reservar plazas de 
autobús, por teléfono (915226938, los lunes 
y jueves entre las 17.30 y las 19:30), correo 
electrónico (anemadrid1877@gmail.com) 
o en persona en la sede del Consejo Dio-
cesano (c. Barco 29 1º, en los días y horas 
indicados). n

Apostolado de la oración 
Intenciones del Papa para el mes  

de octubre 2018

Por la evangelización: La misión de los consagrados

Para que los consagrados y las consagradas despierten su fervor misionero y estén pre-
sentes entre los pobres, los marginados y con los que no tienen voz. n
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De nuestra vida

Pleno del Consejo Diocesano

ORDEN DEL DÍA
Fecha: 20 de octubre de 2018

Hora: 9:00 a 14:00 horas.

Lugar: Colegio La Inmaculada-Marillac (C/ García de Paredes 37),  Metro 
Iglesia o Alonso Cano y autobuses 3, 5, 12, 16 y 61.

9:00 Eucaristía.

9:30 Desayuno

10:15 Inicio del Pleno:

Lectura y aprobación del Acta de la reunión anterior.

Informe de Secretaría

Informe de Tesorería.

Informe de Presidencia.

12:00 Ángelus y descanso.

12:20 Reanudación del Pleno.

Programación de Actividades del Curso 2018/2019.

Elección de Terna para la elección de Presidente Diocesano.

Despedida.

Los Jefes y Secretarios de Turno y los componentes de los Consejos de Sección 
recibirán convocatoria personal.

El próximo día 20 de octubre, celebraremos el Pleno del Consejo Diocesano correspon-
diente al curso 2018-2019.

En esta ocasión tendrá lugar en el salón de actos del Colegio La Inmaculada-Marillac, 
calle García de Paredes 37.

El Pleno se desarrollará de acuerdo al siguiente:
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De nuestra vida

Turno Jubilar de Veteranos
El MIÉRCOLES, día 31 de OCTUBRE 
a las 22:00 horas, tendrá lugar en la 
Basílica de la Milagrosa (C/ García de 
Paredes 45) LA VIGILIA ESPECIAL 
DE ACCIÓN DE GRACIAS por la larga 
vida que el Señor concede a la Adoración 
Nocturna.

Aunque la Vigilia es abierta a todos, 
convocamos de forma particular a los 

adoradores de los siguientes Turnos y 
Secciones:

SECCIONES: Vallecas Villa, Alcobendas 
y Mingorrubio.

TURNOS: 33, San Germán; 35, Santa 
María del Bosque; 36, San Matías, y 38, 
Nuestra Señora de la Luz. n

¡Veterano, el día 31 de octubre a las 22 horas en la Basílica  

de la Milagrosa se celebra tu Vigilia, no faltes!

El jueves, día 1 de noviembre, todas las Secciones de la Dió-
cesis de Madrid celebrarán la VIGILIA GENERAL DE 

DIFUNTOS.

Será una gran oportunidad para, además de rezar por 
nuestros amigos y familiares difuntos, ref lexionar 
individualmente sobre la muerte en relación con los 
múltiples aspectos de la realidad humana.

En ella haremos memoria de nuestros hermanos que 
han dejado este mundo.

Sus cuerpos, como los de todos nosotros, serán trans-
formados en el día de la resurrección de la carne, en-
tonces gloriosa y perdurable.

Por lo que respecta a la Sección de Madrid la vigilia se 
celebrará en la Basílica de la Milagrosa (C/. García de 
Paredes, 45) dando comienzo a las 22 horas. n

Vigilia de difuntos

Por caridad para con nuestros hermanos
¡asistamos a tan entrañable vigilia!
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Calendario litúrgico

«Ángel santo de la guarda,
compañero de mi vida,
tú que nunca me abandonas,
ni de noche ni de día.

Aunque espíritu invisible,
sé que te hallas a mi lado,
escuchas mis oraciones,
y cuentas todos mis pasos.

En las sombras de la noche,
me defiendes del demonio,
tendiendo sobre mi pecho,
tus alas de nácar y oro.

Ángel de Dios, que yo escuche,
tu mensaje y que lo viva,
que vaya siempre contigo,
hacia Dios, que me lo envía.

Testigo de lo invisible,
presencia del cielo amiga,
gracias por tu fiel custodia,
gracias por tu compañía

En presencia de los ángeles,
suba al cielo nuestro canto:
gloria al Padre, gloria al Hijo,
gloria al Espíritu Santo.

Así de hermosa es la poesía con que dan 
comienzo las laudes de este día. En ella 
ya se encuentra sintetizada la espiritua-
lidad y sentido de esta fiesta.

La existencia de los ángeles está fuera 
de duda y siempre la Iglesia los veneró 
y difundió su culto. San Gregorio Mag-

Día 2 de octubre
Memoria de
los Santos Ángeles Custorios
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Calendario litúrgico

no llega a decir esta hipérbole: «En casi 
todas las páginas de las Sagradas Escri-
turas está contenida la existencia de los 
Ángeles». El Antiguo Testamento habla 
repetidas veces de su acción prodigiosa 
en favor de los hombres: Un ángel avisa 
a Lot del peligro que corre Sodoma y el 
castigo que va a recibir esta ciudad. Un 
ángel conforta a la criada de Abrahán, 
Agar, cuando es despedida y camina por 
el desierto. Un ángel socorre al Profeta 
San Elías y le alimenta con pan y agua 
fresca por dos veces cuando huye de la 
persecución de la reina Jezabel. Un án-
gel acompaña y colma de gracia al joven 
Tobías y a su padre y demás familiares. 
Casi todo el libro de Tobías está en tor-
no al arcángel San Rafael. También en el 
Nuevo Testamento aparece el ángel libe-
rando a Pedro de las cadenas y abriéndo-
le la puerta de la cárcel…

En las vidas de los Santos, tanto anti-
guos, como Santa Inés, tanto de la Edad 
Media, como San Francisco de Asís, y, 
modernos, como Santa Micaela del Smo. 
Sacramento, Santa Gema Galgani y San 
Francisco de Sales... la presencia del Án-
gel de su Guarda en sus vidas es como 
algo inseparable. Mucho lo vivió tam-
bién el Beato Manuel Domingo y Sol.

Desde que tenemos uso de razón en 
nuestros hogares cristianos se nos in-
funde la devoción al Ángel de nuestra 
Guarda y se nos recomienda que no de-
mos oído al ángel malo que nos instigará 
al pecado y que tratemos de oír siempre 
al Ángel bueno que nos inspirará lo que 
hemos de hacer y hemos de evitar.

Es doctrina comúnmente admitida que, 
al nacer, el Señor ya nos señala un ángel 
para nuestra custodia y que cada fami-
lia, cada pueblo, cada nación tienen su 
propio ángel. El sabio Orígenes ya decía 
algo parecido en el siglo iii: «Sí, cada 
uno de nosotros tenemos un ángel que 
nos dirige, nos acompaña, nos gobierna, 
nos amonesta y presenta a Dios nuestras 
plegarias y buenas obras».

Santo Tomás de Aquino dividió los Co-
ros angélicos en nueve categorías di-
ferentes: «Los Serafines, Querubines y 
Tronos, forman la augusta corte de la 
Santísima Trinidad; las Dominaciones 
presiden el gobierno del Universo; las 
Virtudes, la fijeza de las leyes naturales; 
las Potestades refrenan el poder de los 
demonios; los Principados tienen bajo 
su amparo a los reinos y naciones; lo 
Arcángeles defienden a las comunidades 
menores, y los Ángeles guardan a cada 
uno de los hombres».

Los mismos Salmos hablan con fre-
cuencia de los Ángeles. Jesucristo se re-
firió en varias ocasiones a la misión de 
estos Espíritus purísimos. San Agustín 
afirmaba en su tiempo que «el Ángel de 
la Guarda nos ama como a hermanos 
y está con una santa impaciencia por 
vernos ocupar en el cielo aquellas sillas 
de que se hicieron indignos los ángeles 
rebeldes». ¿Qué hacer nosotros por el 
Ángel, ya que tanto hace él por noso-
tros? Dice el Éxodo: «Respétale y escu-
cha su voz… Si oyes su voz y ejecutas 
cuanto te ordene, seré enemigo de tus 
enemigos». n
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De La LámparaDe La Lámpara

Bendita tu entre  
las mujeres

Así aclamó Isabel a María, cuando ésta 
la visitó en Ain Karem.

«¡Bendita tú entre las mujeres  
y bendito el fruto de tu vientre!»

(Lc 1, 42)

La aclamación subraya el reconoci-
miento de la superioridad de la Virgen 
por parte de una mujer extraordina-
riamente favorecida con la gracia de la 
fecundidad milagrosa en la vejez. 

Pero para Isabel, lo suyo —con ser fuera 
de lo normal— había sucedido otras ve-
ces en la historia de su Pueblo. Estériles 
y ancianas habían concebido: Sara la 

mujer de Abraham, la madre de San-
són y Ana la esposa de Elcana y madre 
de Samuel. Lo de María —concepción 
virginal— no había ocurrido nunca. Y 
es que no iba a ser madre de ningún Pa-
triarca ni Profeta, sino del mismo Dios.

• • •

La expresión «¡Bendita tú entre las mu-
jeres!» —que es una especie de superla-
tivo en hebreo— recurre por lo menos 
otras dos veces en el Antiguo Testamen-
to: En el Cántico de Débora, que recoge 
el Libro de los Jueces, se dice de Yael, 
mujer de Yéber el quenita, porque atra-
vesó con un clavo las sienes del general 
Sisara, cananeo adversario de Israel:

«¡Bendita entre las mujeres Yael
(la mujer de Yéber el quenita)

Entre las mujeres que habitan en tiendas,
bendita sea!» (Jueces 5, 24).

Y en el Libro de Judit se canta de la protagonista, que cortó la cabeza de Holo-
fernes:

«¡Bendita seas, hija del Dios Altísimo
más que todas las mujeres de la tierra!

Y bendito sea el Señor Dios,
Creador del cielo y de la tierra,

que te ha guiado para cortar la cabeza
del jefe de nuestros enemigos.» (Judit 13, 18).
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No le van a María alabanzas por esos 
motivos.

Ella no se distinguió por proezas gue-
rreras. Como no se entienda así el ha-
ber contribuido —y es proeza guerrera 
inigualable— a machacar la cabeza de 
la Serpiente Infernal (Gen 3, 15).

• • •

Pero Isabel dijo lo que dijo de María 
por otros motivos.

La llamó «¡Bendita entre las mujeres!» 
… ¡por el fruto de su vientre!

Por eso la «llamarán bienaventurada 
todas las generaciones.» (Lc 1, 48) 

Por eso Yael y Judit no pasan de ser 
imágenes remotas de María.

Por eso Isabel no se consideraba 
digna de ser visitada por Ella: «¿De 
dónde a mí que la Madre de mi Se-
ñor venga a mí?» (Lc 1, 43). 

Eso sí le va a María.

Y sólo a Ella. 

Cada vez que los cristianos adoramos al 
Señor en la Eucaristía o le recibimos en 
la Comunión, tenemos que hacer nuestra 
la aclamación de Isabel. Porque fruto del 
vientre de María es el Cuerpo y la Sangre 
de Jesús que recibimos y adoramos.

No lo olvidemos nunca cuando tantas 
veces rezamos el Avemaria. ¡Que nos 
tiemblen de gozo los labios cuando lo 
decimos!

• • •

Yo sé, Madre, que la Maternidad Divi-
na es en Tí privilegio singular, y que en 
eso eres admirable —¡bendita entre to-
das las mujeres—, pero no es imitable.

Pero Jesús dijo un día: 

—«Todo el que cumple la voluntad de 
mi Padre celestial es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre» (Mt 12, 50).

Algo me parezco a Ti, cuando tengo a 
Jesús dentro de mí.

Haz que me parezca también en cum-
plir, como Tú, la voluntad del Padre. n

Salvador Muñoz Iglesias (†)
La Lámpara del Santuario

n.º 14 Tercera Época

De La Lámpara
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De La Lámpara

María en el misterio  
de la Sagrada Eucaristía

María es Madre de Je-
sús, Jesús se ha hecho 
Eucaristía, luego Ma-
ría tiene con el Divino 
Sacramento una rela-
ción de maternidad.

Maternidad especial, 
porque según nos en-
seña la fe, el cuerpo de 
Jesucristo fue formado 
por el Espíritu San-
to de la más preciosa 
sangre de su Madre 
santísima; de lo que 
se deduce que en la 
Hostia sacrosanta está 
la carne y sangre de 
María, habiendo en el 
sagrario y bajo las es-
pecies algo que es de su Madre inma-
culada, bajo este concepto y en cierto 
modo madre y padre.

De estas nociones fundamentales, que 
son parte del dogma cristiano, se de-
ducen las relaciones íntimas que tiene 
la Señora con el augusto Sacramento, 
bajo cuyo punto de vista entra en nues-
tro propósito todo lo que tiene cone-
xión con la Madre de Jesús.

Aquella gota de sangre, que a tra-
vés de cuatro mil años de la vida del 

mundo, viene desde 
Adán hasta S. Joaquín 
y de éste pasó por la 
generación a formar 
el cuerpo adorable 
de María, merece de 
nosotros un culto es-
pecial. Esta preciosa 
gota de sangre halló 
su punto más alto de 
perfección y su colo-
cación predestinada 
en el cuerpo divino 
del Hijo de Dios he-
cho hombre.

Se prestan este orden 
de consideraciones 
a consecuencias de 
amor y respeto hacia 

la Madre Virgen, que el devoto debe 
sacar antes y después de recibir (a su 
Dios humanado) la Eucaristía. ¡Cuán-
tos auxilios podemos alcanzar por in-
tercesión de la Madre amorosa, para 
disponernos convenientemente a este 
sublime acto y para agradecer cual se 
merece la venida del Hijo a nuestro co-
razón! n

Luis de Trelles
La Lámpara del Santuario

Tomo III (1872) págs. 286-287
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Magisterio Papal

Acción de gracias 
y petición del 

pueblo cristiano
En la oración y en las súplicas, pediremos 
al Artífice de todas las cosas que guarde, en 
todo el mundo, el número contado de sus 
elegidos, por medio de su Hijo amado, Jesu-
cristo; en él nos llamó de las tinieblas a la luz, 
de la ignorancia al conocimiento de su gloria.

Nos llamaste para que nosotros esperáramos 
siempre, Señor, en tu nombre, pues él es el 
principio de toda criatura. Tú abriste los ojos 
de nuestro corazón, para que te conocieran 
a ti, el solo Altísimo en lo más alto de los 
cielos, el Santo que habita entre los santos. 
A ti, que abates la altivez de los soberbios, 
que deshaces los planes de las naciones, que 
levantas a los humildes y abates a los orgu-
llosos; a ti, que enriqueces y empobreces; a ti, 
que das la muerte y devuelves la vida.

Tú eres el único bienhechor de los espíritus 
y Dios de toda carne, que penetras con tu 
mirada los abismos y escrutas las obras de 
los hombres; tú eres ayuda para los que es-
tán en peligro, salvador de los desesperados, 
criador y guardián de todo espíritu.

Tú multiplicas los pueblos sobre la tierra y, 
de entre ellos, escoges a los que te aman, por 
Jesucristo, tu siervo amado, por quien nos 
enseñas, nos santificas y nos honras.

Te rogamos, Señor, que seas nuestra ayuda 
y nuestra protección: salva a los oprimidos, 
compadécete de los humildes, levanta a los 
caídos, muestra tu bondad a los necesitados, 
da la salud a los enfermos, concede la con-
versión a los que han abandonado a tu pue-
blo, da alimento a los hambrientos, liberta a 

los prisioneros, endereza a los que se doblan, 
afianza a los que desfallecen. Que todos los 
pueblos te reconozcan a ti, único Dios, y a 
Jesucristo, tu Hijo, y vean en nosotros tu 
pueblo y las ovejas de tu rebaño.

Por tus obras has manifestado el orden eterno 
del mundo, Señor, creador del universo. Tú 
permaneces inmutable a través de todas las 
generaciones: justo en tus juicios, admirable 
en tu fuerza y magnificencia, sabio en la crea-
ción, providente en sustentar lo creado, bueno 
en tus dones visibles y fiel en los que confían 
en ti, el único misericordioso y compasivo.

Perdona nuestros pecados, nuestros errores, 
nuestras debilidades, nuestras negligencias. No 
tengas en cuenta los pecados de tus siervos y de 
tus siervas, antes purifícanos con el baño de tu 
verdad y endereza nuestros pasos por la senda 
de la santidad de corazón, a fin de que obremos 
siempre lo que es bueno y agradable ante tus 
ojos y ante los ojos de los que nos gobiernan.

Sí, oh Señor, haz brillar tu rostro sobre 
nosotros, concédenos todo bien en la paz, 
protégenos con tu mano poderosa, líbra-
nos, con tu brazo excelso, de todo mal y de 
cuantos nos aborrecen sin motivo. Danos, 
Señor, la paz y la concordia, a nosotros y a 
cuantos habitan en la tierra, como la diste 
en otro tiempo a nuestros padres, cuando 
te invocaban piadosamente con confianza 
y rectitud de corazón. n

San Clemente I
Carta a los Corintios (Caps 59,2 - 60,4 : 

Funk 1, 135-141)
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Rincón Poético

Dichoso el corazón enamorado
Dichoso el corazón enamorado

que en sólo Dios ha puesto el pensamiento,
por Él renuncia todo lo criado,

y en Él halla su gloria y su contento.
Aún de sí mismo vive descuidado,

porque en su Dios está todo su intento,
y así alegre pasa y muy gozoso

las ondas de este mar tempestuoso.
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Muchos de entre nosotros al oír el término 
«política» fruncen el ceño, aunque sea in-
teriormente. Para algunos alardear de «a-
políticos» es casi un timbre de gloria. Y es 
verdad que no conviene mezclar la acción 
apostólica con tomas de posición partidis-
tas en lo político, la militancia en asocia-
ciones de carácter religioso y la militancia 
en la actividad política profesionalmente 
asumida, al detentar cargos políticos. Tam-
bién acepto que hemos conocido años en 
que la política partidista quería infiltrarse 
en toda la vida humana y manipularla por 
completo al servicio de sus propios fines. 
No menos que los altos niveles de corrup-
ción en la «gente de la política» ha susci-
tado un justificable rechazo y pérdida de 
confianza en los políticos. No obstante, la 
política no debe confundirse o reducirse a 
la militancia en partidos políticos o el de-
sempeño de cargos públicos.

Dios no ha querido sólo a los seres huma-
nos aislados, ni simplemente agrupados en 
familias, ha favorecido la tendencia entre 
ellos a la sociedad, a una agregación más 
amplia en ciudades y estados, formando 
comunidades políticas. Dios se presenta 
como el fundamento último de la «autori-
dad» por ser el Creador y Conservador del 

ser humano y del cosmos. El mismo Dios 
en David elige un rey para su Pueblo, aun-
que estas autoridades humanas no den la 
talla para representar el cuidado de Dios 
sobre sus criaturas. Cristo, como los pro-
fetas, ha censurado las conductas egoístas y 
corruptas de las autoridades de su tiempo, 
pero se sometió a su autoridad pese a todo, 
aunque esto le costó la vida. Esta misma 
conducta observamos en las primeras co-
munidades cristianas, aun en tiempo de 
persecuciones: crítica de mal gobierno, 
rechazo de las leyes injustas, pero respe-
to de las autoridades en cuanto tales, en el 
ejercicio de su función y oración por ellas.

La Biblia y la Historia Sagrada nos mues-
tran claramente cómo la comunidad po-
lítica de los seres humanos y su estructu-
ración en instituciones y magistraturas es 
algo querido por Dios, aun a sabiendas del 
daño que el pecado podía hacer infiltra-
do en estas realidades y fuerzas políticas. 
¿Por qué? Porque la convivencia social de 
los seres humanos y el ejercicio del servicio 
público dentro de ella de diversas magis-
traturas es algo bueno para el bien común 
y para el desarrollo armónico de los seres 
humanos. Dios que es Trinidad de Perso-
nas en la unidad de la Naturaleza Divina y 

Octubre 2018
Eucaristía y Doctrina Social 
de la Iglesia
La comunidad política (X)
(CDSI cap. VIII [pp. 191-215])
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que nos ha creado para vivir y participar 
personalmente de esa Naturaleza, para 
que Él lo sea «todo en todos», ¿cómo no 
va a querer que animados por su amor y 
amistad y guiados por su espíritu partici-
pemos ya aquí, en figura, de la harmoniosa 
comunión y bondadosa jerarquización de 
su Misterio Trinitario? Esto lo alcanzamos 
en el plano natural a través de la sociedad 
política y en el sobrenatural mediante la 
Iglesia. Ambos planos son autónomos pero 
persiguen un mismo fin y están llamados 
a conjugarse y armonizarse por el bien de 
los seres humanos y su destino.

En el orden natural toda autoridad ha de 
regirse por el bien moral y orientar sus es-
fuerzos al bien común. Las diversas per-
sonas que integran la sociedad merecen el 
pleno respeto de estas autoridades, parti-
cularmente han de respetar el campo de 
sus convicciones morales y religiosas con 
el único límite del bien común. Los sujetos 
por ello han de poder ejercer su libertad 
religiosa y de conciencia e incluso poder 
excluirse del cumplimiento de ciertos re-
querimientos de la autoridad en base a su 
derecho a la objeción de conciencia que no 
representa un rechazo ni de la autoridad 
constituida ni de la cooperación al bien 
común. Lo mismo se puede decir del más 
radical derecho de resistencia ante autori-
dades que violen reiterada y gravemente la 
Ley Natural, siempre desde la proporcio-
nalidad y evitando toda violencia gratuita.

Entre los sistemas de organización de la 
Sociedad Civil hoy se suele preferir el de-
mocrático; en buena medida, apoyados 
en la experiencia histórica de los pueblos 
y contemplando los riesgos  añadidos de 
otras formas de organización política, que 
han derivado frecuentemente en graves 

atropellos de los derechos de las personas 
y fomentado terribles conflictos entre las 
naciones. No obstante, ningún sistema 
político nos puede satisfacer plenamente 
ni se pueden excluir, por sistema, ninguno 
que se funde en el orden moral y persiga 
alcanzar el bien común. 

Pero para los que vivimos en sistemas lla-
mados democráticos conviene tener pre-
sente que ya los griegos señalaban que el 
gran mal de la democracia era degenerar 
en demagogia, al mismo tiempo que nos 
recordaban que para mantener sana una 
democracia era preciso cuidar mucho en 
los ciudadanos la virtud cívica. A esto po-
demos añadir que la base y garantía de la 
democracia no está en la comunidad polí-
tica, sino en la sociedad civil. El escrupu-
loso respeto a cada nivel del principio de 
subsidiariedad y el estímulo de la vitali-
dad de los diversos cuerpos intermedios. 
La política al servicio de la sociedad, no 
de la ingeniería social, que usa la política 
y sus recursos de poder para imponer a la 
entera sociedad las ideas de unos pocos 
hábilmente infiltrados en los entresijos del 
poder político. La «politización» lleva a la 
«burocratización» de la vida social y esto 
a costes cada vez más insoportables de la 
«cosa pública» que se traducen en cargas 
fiscales y endeudamiento.

La religión se ha considerado durante si-
glos un factor que dignificaba el tejido 
social, que ayudaba a hacer más virtuosas 
a las personas, más responsables, más soli-
darias y generosas y por eso durante mile-
nios los poderes públicos han favorecido la 
religión, en general o, las más de las veces, 
la mayoritaria o la que profesaban las auto-
ridades. La maduración del valor de la per-
sona humana y del respeto de su libertad 
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de conciencia ha llevado a que los sistemas 
democráticos, principalmente, respetasen 
la libertad religiosa de los súbditos, inclu-
so su opción por no profesar religión al-
guna, pero favoreciesen las relaciones de 
cooperación con las confesiones religiosas 
como algo bueno para la sociedad y sus 
principios comunes, incluso favoreciendo 
las peculiares relaciones de especial cola-
boración con la confesión mayoritaria en 
la sociedad o que más hubiese influido en 
la configuración de la cultura de la propia 
sociedad civil.

Los Totalitarismos del siglo xx, apoyados 
en principios laicistas de las corrientes crí-
ticas y revolucionarias del siglo anterior, 
se mostraron contrarios a la religión como 
realidad pública, tolerándola tan sólo en 
nivel privado de la vida. Estos plantea-
mientos han rebrotado en las últimas dé-
cadas en el mundo entero. Difícil es no 
ver en ello la acción de grupos de presión 
ideológica que actúan mundialmente. Pero 
la neutralidad política que plantean entre 
creencia e increencia, con su «laicidad del 
Estado», no es tal, es una apuesta por el lai-
cismo de Estado, que es algo muy distinto 
al Estado aconfesional. Es una camufla-
da versión del ateísmo de Estado y cuyos 
instrumentos son las políticas «sociales» 

(entendiendo por ellas no las de búsque-
da de la justicia social o la redistribución 
equitativa de las rentas, sino las que buscan 
la destrucción del orden moral cristiano e 
incluso natural), el control de los medios 
de comunicación y de las políticas cultura-
les y el monopolio estatal de la educación 
gratuita o accesible económicamente.

La vida eucarística alimenta la vida mo-
ral y el compromiso social cristiano. La 
adoración reconstruye, particularmen-
te, la armonía de nuestras relaciones con 
Dios y con los hermanos. Un adorador no 
puede ser un «pasota» ante la cosa públi-
ca. Con el Magisterio de la Iglesia tenemos 
que cultivarnos espiritualmente y también 
formarnos, en lo moral y en lo doctrinal. 
Hemos de redescubrir la dimensión mo-
ral y de caridad cristiana del compromiso 
político, principalmente por medio de la 
reivindicación, organización y actuación 
desde la sociedad civil, pero sin excluir 
responsables compromisos en la actividad 
política, en los partidos y en los cargos pú-
blicos. Tenemos una especial responsabili-
dad en nuestros largos tiempos de oración 
silenciosa, litúrgica o devocional, de orar 
por las autoridades y magistrados de la so-
ciedad, para que sean honestos y procuren 
el bien común.  n

Cuestionario para la oración y reflexión
•  ¿Cumplimos con nuestro deber de orar por las autoridades políticas de nuestro Estado? ¿Lo 

hacemos conscientes de la eficacia de la oración? 

•  ¿Qué iniciativas tomamos a partir de la meditación del Evangelio y de la participación y adora-
ción de la Eucaristía para revitalizar el protagonismo de la Sociedad Civil y de la Iglesia Católica 
y sus asociaciones en nuestro país? ¿Qué más podemos hacer?

•  ¿Hasta qué punto tomamos en serio nuestra responsabilidad de participar en las elecciones y de 
realizar nuestras opciones desde los principios evangélicos y la enseñanza social de la Iglesia? 
¿Qué podemos hacer para mejorar en esto? 
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«Exclamaciones  
del alma a Dios»

¡Oh vida, vida!, ¿cómo puedes sustentarte 
estando ausente de tu Vida? En tanta sole-
dad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, pues 
todas tus obras son imperfectas y faltas? 
¿Qué te consuela, oh ánima mía, en este 
tempestuoso mar? Lástima tengo de mí 
y mayor del tiempo que no viví lastima-
da. ¡Oh Señor, que vuestros caminos son 
suaves! Mas ¿quién caminará sin temor? 
Temo de estar sin serviros, y cuando os 
voy a servir no hallo cosa que me satisfaga 
para pagar algo de lo que debo. Parece que 
me querría emplear toda en esto, y cuan-
do bien considero mi miseria veo que no 
puedo hacer nada que sea bueno, si no me 
lo dais Vos.

¡Oh Dios mío y misericordia mía!, ¿qué 
haré para que no deshaga yo las gran-
dezas que Vos hacéis conmigo? Vues-
tras obras son santas, son justas, son de 
inestimable valor y con gran sabiduría, 
pues la misma sois Vos, Señor. Si en ella 
se ocupa mi entendimiento, quéjase la 

voluntad, porque querría que nadie la 
estorbase a amaros, pues no puede el 
entendimiento en tan grandes grande-
zas alcanzar quién es su Dios, y deséale 
gozar y no ve cómo, puesta en cárcel tan 
penosa como esta mortalidad. Todo la 
estorba, aunque primero fue ayudada en 
la consideración de vuestras grandezas, 
adonde se hallan mejor las innumerables 
bajezas mías.

¿Para qué he dicho esto, mi Dios? ¿A quién 
me quejo? ¿Quién me oye sino Vos, Padre 
y Criador mío? Pues para entender Vos 
mi pena, ¿qué necesidad tengo de hablar, 
pues tan claramente veo que estáis dentro 
de mí? Este es mi desatino. Mas ¡ay Dios 
mío!, ¿cómo podré yo saber cierto que no 
estoy apartada de Vos? ¡Oh vida mía, que 
has de vivir con tan poca seguridad de cosa 
tan importante! ¿Quién te deseará, pues la 
ganancia que de ti se puede sacar o esperar, 
que es contentar en todo a Dios, está tan 
incierta y llena de peligros?
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Muchas veces, Señor mío, considero que 
si con algo se puede sustentar el vivir sin 
Vos, es en la soledad, porque descansa el 
alma con su descanso, puesto que, como 
no se goza con entera libertad, muchas 
veces se dobla el tormento; mas el que da 
el haber de tratar con las criaturas y dejar 
de entender el alma a solas con su Criador, 
hace tenerle por deleite. Mas ¿qué es esto, 
mi Dios, que el descanso cansa al alma 
que sólo pretende contentaros? ¡Oh, amor 
poderoso de Dios, cuán diferentes son tus 
efectos del amor del mundo! Este no quiere 
compañía por parecerle que le han de qui-
tar de lo que posee; el de mi Dios mientras 
más amadores entiende que hay, más crece, 
y así sus gozos se templan en ver que no 
gozan todos de aquel bien. ¡Oh Bien mío, 
que esto hace, que en los mayores regalos 
y contentos que se tienen con Vos, lastima 
la memoria de los muchos que hay que no 
quieren estos contentos, y de los que para 
siempre los han de perder! Y así el alma 
busca medios para buscar compañía, y de 
buena gana deja su gozo cuando piensa 
será alguna parte para que otros le procu-
ren gozar.

Mas, Padre celestial mío, ¿no valdría más 
dejar estos deseos para cuando esté el alma 
con menos regalos vuestros y ahora em-
plearse toda en gozaros? ¡Oh Jesús mío!, 
cuán grande es el amor que tenéis a los hi-
jos de los hombres, que el mayor servicio 
que se os puede hacer es dejaros a Vos por 
su amor y ganancia y entonces sois poseí-
do más enteramente; porque aunque no se 
satisface tanto en gozar la voluntad, el alma 
se goza de que os contenta a Vos y ve que 
los gozos de la tierra son inciertos, aunque 
parezcan dados de Vos, mientras vivimos 
en esta mortalidad, si no van acompañados 

con el amor del prójimo. Quien no le ama-
re, no os ama, Señor mío; pues con tanta 
sangre vemos mostrado el amor tan grande 
que tenéis a los hijos de Adán.

Considerando la gloria que tenéis, Dios 
mío, aparejada a los que perseveran en ha-
cer vuestra voluntad, y con cuántos traba-
jos y dolores la ganó vuestro Hijo, y cuán 
mal lo teníamos merecido, y lo mucho que 
merece que no se desagradezca la grandeza 
de amor que tan costosamente nos ha en-
señado a amar, se ha afligido mi alma en 
gran manera. ¿Cómo es posible, Señor se 
olvide todo esto y que tan olvidados estén 
los mortales de Vos cuando os ofenden? 
¡Oh Redentor mío, y cuán olvidados se ol-
vidan de sí! ¡Y que sea tan grande vuestra 
bondad, que entonces os acordéis Vos de 
nosotros, y que habiendo caído por heriros 
a Vos de golpe mortal, olvidado de esto nos 
tornéis a dar la mano y despertéis de fre-
nesí tan incurable, para que procuremos y 
os pidamos salud! ¡Bendito sea tal Señor, 
bendita tan gran misericordia, y alabado 
sea por siempre por tan piadosa piedad!

¡Oh ánima mía!, bendice para siempre 
a tan gran Dios. ¿Cómo se puede tornar 
contra El? ¡Oh, que a los que son desagra-
decidos la grandeza de la merced les daña! 
Remediadlo Vos, mi Dios. ¡Oh hijos de los 
hombres!, ¿hasta cuándo seréis duros de 
corazón y le tendréis para ser contra este 
mansísimo Jesús? ¿Qué es esto? ¿Por ventu-
ra permanecerá nuestra maldad contra El? 
No, que se acaba la vida del hombre como 
la f lor del heno y ha de venir el Hijo de 
la Virgen a dar aquella terrible sentencia. 
¡Oh poderoso Dios mío! Pues aunque no 
queramos nos habéis de juzgar, ¿por qué 
no miramos lo que nos importa teneros 
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contento para aquella hora? Mas ¿quién, 
quién no querrá Juez tan justo? ¡Bienaven-
turados los que en aquel temeroso punto se 
alegraren con Vos, oh Dios y Señor mío! Al 
que Vos habéis levantado, y él ha conocido 
cuán míseramente se perdió por ganar un 
muy breve contento y está determinado a 
contentaros siempre, y ayudándole vuestro 
favor (pues no faltáis, bien mío de mi alma, 
a los que os quieren ni dejáis de responder 
a quien os llama), ¿qué remedio, Señor, 
para poder después vivir, que no sea mu-
riendo con la memoria de haber perdido 
tanto bien como tuviera estando en la ino-
cencia que quedó del bautismo? La mejor 
vida que puede tener es morir siempre con 
este sentimiento. Mas el alma que tierna-
mente os ama, ¿cómo lo ha de poder sufrir?

¡Mas qué desatino os pregunto, Señor mío! 
Parece que tengo olvidadas vuestras gran-
dezas y misericordias y cómo vinisteis al 
mundo por los pecadores, y nos compras-
teis por tan gran precio, y pagasteis nuestros 
falsos contentos con sufrir tan crueles tor-
mentos y azotes. Remediasteis mi ceguedad 
con que tapasen vuestros divinos ojos, y mi 
vanidad con tan cruel corona de espinas.

¡Oh Señor, Señor! Todo esto lastima más a 
quien os ama. Sólo consuela que será ala-
bada para siempre vuestra misericordia 
cuando se sepa mi maldad; y, con todo, 
no sé si quitarán esta fatiga hasta que con 
veros a Vos se quiten todas las miserias de 
esta mortalidad.

Parece, Señor mío, que descansa mi alma 
considerando el gozo que tendrá, si por 
vuestra misericordia le fuere concedido go-
zar de Vos. Mas querría primero serviros, 
pues ha de gozar de lo que Vos, sirviéndola 

a ella, le ganasteis. ¿Qué haré, Señor mío? 
¿Qué haré, mi Dios? ¡Oh, qué tarde se han 
encendido mis deseos y qué temprano anda-
bais Vos Señor, granjeando y llamando para 
que toda me emplease en Vos! ¿Por ventura, 
Señor, desamparasteis al miserable, o apar-
tasteis al pobre mendigo cuando se quiere 
llegar a Vos? ¿Por ventura Señor, tienen tér-
mino vuestras grandezas o vuestras mag-
nificas obras? ¡Oh Dios mío y misericordia 
mía!, ¡y cómo las podréis mostrar ahora en 
vuestra sierva! Poderoso sois, gran Dios. 
Ahora se podrá entender si mi alma se en-
tiende a sí mirando el tiempo que ha perdido 
y cómo en un punto podéis Vos, Señor que le 
torne a ganar. Paréceme que desatino, pues 
el tiempo perdido suelen decir que no se 
puede tornar a cobrar. ¡Bendito sea mi Dios!

¡Oh Señor!, confieso vuestro gran poder. 
Si sois poderoso, como lo sois, ¿qué hay 
imposible al que todo lo puede? Quered 
Vos, Señor mío, quered, que aunque soy 
miserable, firmemente creo que podéis lo 
que queréis, y mientras mayores maravillas 
oigo vuestras y considero que podéis hacer 
más, más se fortalece mi fe y con mayor 
determinación creo que lo haréis Vos. ¿Y 
qué hay que maravillar de lo que hace el 
Todopoderoso? Bien sabéis Vos, mi Dios, 
que entre todas mis miserias nunca dejé 
de conocer vuestro gran poder y miseri-
cordia. Válgame, Señor, esto en que no os 
he ofendido.

Recuperad, Dios mío, el tiempo perdido con 
darme gracia en el presente y porvenir, para 
que parezca delante de Vos con vestiduras 
de bodas, pues si queréis podéis. n

Santa Teresa de Jesús
De las «Exclamaciones del alma» cap. 1-4
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El Padrenuestro (II)

Santificado sea tu nombre

Cuán grande es la benignidad del Señor, cuán 
abundante la riqueza de su condescendencia 
y de su bondad para con nosotros, pues ha 
querido que, cuando nos ponemos en su pre-
sencia para orar, lo llamemos con el nombre 
de Padre y seamos nosotros llamados hijos 
de Dios, a imitación de Cristo, su Hijo; nin-
guno de nosotros se hubiera nunca atrevido a 
pronunciar este nombre en la oración, si él no 
nos lo hubiese permitido. Por tanto, herma-
nos muy amados, debemos recordar y saber 
que, pues llamamos Padre a Dios, tenemos 
que obrar como hijos suyos, a fin de que él se 
complazca en nosotros, como nosotros nos 
complacemos de tenerlo por Padre.

Sea nuestra conducta cual conviene a nues-
tra condición de templos de Dios, para que 
se vea de verdad que Dios habita en noso-
tros. Que nuestras acciones no desdigan del 
Espíritu: hemos comenzado a ser espiritua-
les y celestiales y, por consiguiente, hemos 
de pensar y obrar cosas espirituales y celes-
tiales, ya que el mismo Señor Dios ha dicho: 
Yo honro a los que me honran, y serán hu-
millados los que me desprecian. Asimismo 
el Apóstol dice en una de sus cartas: No os 
poseéis en propiedad, porque os han com-
prado pagando un precio por vosotros. Por 
tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 

A continuación, añadimos: Santificado sea tu 
nombre, no en el sentido de que Dios pueda 
ser santificado por nuestras oraciones, sino 
en el sentido de que pedimos a Dios que su 
nombre sea santificado en nosotros. Por lo 
demás, ¿por quién podría Dios ser santifi-
cado, si es él mismo quien santifica? Mas, 

como sea que él ha dicho: Sed santos, porque 
yo soy santo, por esto, pedimos y rogamos 
que nosotros, que fuimos santificados en el 
bautismo, perseveremos en esta santificación 
inicial. Y esto lo pedimos cada día. Necesita-
mos, en efecto, de esta santificación cotidia-
na, ya que todos los días delinquimos, y por 
esto necesitamos ser purificados mediante 
esta continua y renovada santificación.

El Apóstol nos enseña en qué consiste esta 
santificación que Dios se digna conceder-
nos, cuando dice: Los inmorales, idólatras, 
adúlteros, afeminados, invertidos, ladro-
nes, codiciosos, borrachos, difamadores o 
estafadores no heredarán el reino de Dios. 
Así erais algunos antes. Pero os lavaron, os 
consagraron, os perdonaron en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo y por el Espíri-
tu de nuestro Dios. Afirma que hemos sido 
consagrados en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios. 
Lo que pedimos, pues, es que permanezca 
en nosotros esta consagración o santifica-
ción y —acordándonos de que nuestro juez 
y Señor conminó a aquel hombre que él 
había curado y vivificado a que no volviera 
a pecar m s, no fuera que le sucediese algo 
peor— no dejamos de pedir a Dios, de día y 
de noche, que la santificación y vivificación 
que nos viene de su gracia sea conservada 
en nosotros con ayuda de esta misma gracia.

Venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad

Prosigue la oración que comentamos: Ven-
ga a nosotros tu reino. Pedimos que se haga 
presente en nosotros el reino de Dios, del 
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mismo modo que supli-
camos que su nombre 
sea santificado en noso-
tros. Porque no hay un 
solo momento en que 
Dios deje de reinar, ni 
puede empezar lo que 
siempre ha sido y nunca 
dejará de ser. Pedimos a 
Dios que venga a noso-
tros nuestro reino que 
tenemos prometido, el 
que Cristo nos ganó con 
su sangre y su pasión, 
para que nosotros, que antes servimos al 
mundo, tengamos después parte en el reino 
de Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras: Venid vosotros, benditos 
de mi Padre; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo.

También podemos entender, hermanos muy 
amados, este reino de Dios, cuya venida de-
seamos cada día, en el sentido de la misma 
persona de Cristo, cuyo próximo advenimien-
to es también objeto de nuestros deseos. Él es 
la resurrección, ya que en él resucitaremos, 
y por esto podemos identificar el reino de 
Dios con su persona, ya que en él hemos de 
reinar. Con razón, pues, pedimos el reino de 
Dios, esto es, el reino celestial, porque existe 
también un reino terrestre. Pero el que ya ha 
renunciado al mundo está por encima de los 
honores y del reino de este mundo.

Pedimos a continuación: Hágase tu volun-
tad así en la tierra como en el cielo, no en el 
sentido de que Dios haga lo que quiera, sino 
de que nosotros seamos capaces de hacer lo 
que Dios quiere. ¿Quién, en efecto, puede 
impedir que Dios haga lo que quiere? Pero a 
nosotros sí que el diablo puede impedirnos 
nuestra total sumisión a Dios en sentimien-
tos y acciones; por esto pedimos que se haga 

en nosotros la voluntad 
de Dios, y para ello ne-
cesitamos de la voluntad 
de Dios, es decir, de su 
protección y ayuda, ya 
que nadie puede confiar 
en sus propias fuerzas, 
sino que la seguridad 
nos viene de la benig-
nidad y misericordia 
divinas. Además, el Se-
ñor, dando pruebas de la 
debilidad humana, que 
él había asumido, dice: 

Padre mío, si es posible, que pase y se aleje 
de mi ese cáliz, Y, para dar ejemplo a sus dis-
cípulos de que hay que anteponer la voluntad 
de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.

La voluntad de Dios es la que Cristo cum-
plió y enseñó. La humildad en la conducta, 
la firmeza en la fe, el respeto en las palabras, 
la rectitud en las acciones, la misericordia en 
las obras, la moderación en las costumbres; 
el no hacer agravio a los demás y tolerar los 
que nos hacen a nosotros el conservar la paz 
con nuestros hermanos; el amar al Señor de 
todo corazón, amarlo en cuanto Padre, te-
merlo en cuanto Dios; el no anteponer nada 
a Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; 
el mantenernos inseparablemente unidos a 
su amor, el estar junto a su cruz con forta-
leza y confianza; y, cuando está en juego su 
nombre y su honor, el mostrará en nuestras 
palabras la constancia de la fe que profesa-
mos, en los tormentos, la confianza con que 
luchamos y, en la muerte, la paciencia que 
nos obtiene la corona. Esto es querer ser co-
herederos de Cristo, esto es cumplir el pre-
cepto de Dios y la voluntad del Padre. n

San Cipriano, obispo y mártir
Del Tratado sobre el Padrenuestro

Padres de la Iglesia
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Una visión anticipada del Reino: La Transfiguración

554

A partir del día en que Pedro confesó que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, el 
Maestro «comenzó a mostrar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén, y sufrir […] 
y ser condenado a muerte y resucitar al tercer día» (Mt 16, 21): Pedro rechazó este 
anuncio (cf. Mt 16, 22-23), los otros no lo comprendieron mejor (cf. Mt 17, 23; Lc 9, 
45). En este contexto se sitúa el episodio misterioso de la Transfiguración de Jesús 
(cf. Mt 17, 1-8 par.; 2 P 1, 16-18), sobre una montaña, ante tres testigos elegidos por 
él: Pedro, Santiago y Juan. El rostro y los vestidos de Jesús se pusieron fulgurantes 
como la luz, Moisés y Elías aparecieron y le «hablaban de su partida, que estaba 
para cumplirse en Jerusalén» (Lc 9, 31). Una nube les cubrió y se oyó una voz desde 
el cielo que decía: «Este es mi Hijo, mi elegido; escuchadle» (Lc 9, 35). n

555

Por un instante, Jesús muestra su gloria divina, confirmando así la confesión de 
Pedro. Muestra también que para «entrar en su gloria» (Lc 24, 26), es necesario 
pasar por la Cruz en Jerusalén. Moisés y Elías habían visto la gloria de Dios en 
la Montaña; la Ley y los profetas habían anunciado los sufrimientos del Mesías 
(cf. Lc 24, 27). La Pasión de Jesús es la voluntad por excelencia del Padre: el Hijo 
actúa como siervo de Dios (cf. Is 42, 1). La nube indica la presencia del Espíritu 
Santo: Tota Trinitas apparuit: Pater in voce; Filius in homine, Spiritus in nube clara 
(«Apareció toda la Trinidad: el Padre en la voz, el Hijo en el hombre, el Espíritu en 
la nube luminosa» (Santo Tomás de Aquino, S.th. 3, q. 45, a. 4, ad 2):

«En el monte te transfiguraste, Cristo Dios, y tus discípulos contemplaron tu gloria, en 
cuanto podían comprenderla. Así, cuando te viesen crucificado, entenderían que pade-
cías libremente, y anunciarían al mundo que tú eres en verdad el resplandor del Padre» 
(Liturgia bizantina, Himno Breve de la festividad de la Transfiguración del Señor) n

556

En el umbral de la vida pública se sitúa el Bautismo; en el de la Pascua, la Trans-
figuración. Por el bautismo de Jesús «fue manifestado el misterio de la primera 
regeneración»: nuestro Bautismo; la Transfiguración «es es sacramento de la se-
gunda regeneración»: nuestra propia resurrección (Santo Tomás de Aquino, S.Th., 
3, q. 45, a. 4, ad 2). Desde ahora nosotros participamos en la Resurrección del 
Señor por el Espíritu Santo que actúa en los sacramentos del Cuerpo de Cristo. La 
Transfiguración nos concede una visión anticipada de la gloriosa venida de Cristo 
«el cual transfigurará este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como 
el suyo» (Flp 3, 21). Pero ella nos recuerda también que «es necesario que pasemos 
por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios» (Hch 14, 22):

Los misteriosde la vida de Cristo

Los misterios de la vida pública de Jesús
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«Pedro no había comprendido eso cuando deseaba vivir con Cristo en la montaña (cf. Lc 
9, 33). Te ha reservado eso, oh Pedro, para después de la muerte. Pero ahora, él mismo 
dice: Desciende para penar en la tierra, para servir en la tierra, para ser despreciado y 
crucificado en la tierra. La Vida desciende para hacerse matar; el Pan desciende para tener 
hambre; el Camino desciende para fatigarse andando; la Fuente desciende para sentir la 
sed; y tú, ¿vas a negarte a sufrir?» (San Agustín, Sermo, 78, 6: PL 38, 492-493). n

La subida de Jesús a Jerusalén

557

«Como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su volun-
tad de ir a Jerusalén» (Lc 9, 51; cf. Jn 13, 1). Por esta decisión, manifestaba 
que subía a Jerusalén dispuesto a morir. En tres ocasiones había repetido el 
anuncio de su Pasión y de su Resurrección (cf. Mc 8, 31-33; 9, 31-32; 10, 32-
34). Al dirigirse a Jerusalén dice: «No cabe que un profeta perezca fuera de 
Jerusalén» (Lc 13, 33). n

558

Jesús recuerda el martirio de los profetas que habían sido muertos en Jerusalén 
(cf. Mt 23, 37a). Sin embargo, persiste en llamar a Jerusalén a reunirse en torno 
a él: «¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a sus 
pollos bajo las alas y no habéis querido!» (Mt 23, 37b). Cuando está a la vista de 
Jerusalén, llora sobre ella (cf. Lc 19, 41) y expresa una vez más el deseo de su co-
razón: «¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! pero ahora está 
oculto a tus ojos» (Lc 19, 41-42). n

La entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén

559

¿Cómo va a acoger Jerusalén a su Mesías? Jesús rehuyó siempre las tentativas 
populares de hacerle rey (cf. Jn 6, 15), pero elige el momento y prepara los deta-
lles de su entrada mesiánica en la ciudad de «David, su padre» (Lc 1,32; cf. Mt 
21, 1-11). Es aclamado como hijo de David, el que trae la salvación («Hosanna» 
quiere decir «¡sálvanos!», «Danos la salvación!»). Pues bien, el «Rey de la Gloria» 
(Sal 24, 7-10) entra en su ciudad “montado en un asno” (Za 9, 9): no conquista a 
la hija de Sión, figura de su Iglesia, ni por la astucia ni por la violencia, sino por 
la humildad que da testimonio de la Verdad (cf. Jn 18, 37). Por eso los súbditos 
de su Reino, aquel día fueron los niños (cf. Mt 21, 15-16; Sal 8, 3) y los «pobres de 
Dios», que le aclamaban como los ángeles lo anunciaron a los pastores (cf. Lc 19, 
38; 2, 14). Su aclamación «Bendito el que viene en el nombre del Señor» (Sal 118, 
26), ha sido recogida por la Iglesia en el Sanctus de la liturgia eucarística para 
introducir al memorial de la Pascua del Señor. n

560

La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del Reino que el Rey-Mesías 
llevará a cabo mediante la Pascua de su Muerte y de su Resurrección. Con su 
celebración, el domingo de Ramos, la liturgia de la Iglesia abre la gran Semana 
Santa. n
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¡Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos 
días!

Continuamos con las catequesis sobre la 
santa misa. Habíamos llegado a las lecturas.

El diálogo entre Dios y su pueblo, desa-
rrollado en la Liturgia de la Palabra de la 
misa, alcanza el culmen en la proclama-
ción del Evangelio. Lo precede el canto 
del Aleluya —o, en cuaresma, otra acla-
mación— con la que «la asamblea de los 
fieles acoge y saluda al Señor, quien ha-
blará en el Evangelio». Como los miste-
rios de Cristo iluminan toda la revelación 
bíblica, así, en la Liturgia de la Palabra, el 
Evangelio constituye la luz para compren-
der el sentido de los textos bíblicos que lo 
preceden, tanto del Antiguo Testamento 
como del Nuevo Testamento. De hecho, 
«de toda la Escritura, como de toda la ce-
lebración litúrgica, Cristo es el centro y la 

plenitud». Siempre en el centro está Jesu-
cristo, siempre.

Por eso, la misma liturgia distingue el 
Evangelio de las otras lecturas y lo rodea 
de particular honor y veneración. De he-
cho, su lectura está reservada al ministro 
ordenado, que termina besando el libro; 
se escucha de pie y se hace el signo de la 
cruz en la frente, sobre la boca y sobre el 
pecho; los cirios y el incienso honran a 
Cristo que, mediante la lectura evangélica, 
hace resonar su palabra eficaz. De estos 
signos la asamblea reconoce la presencia 
de Cristo que le dirige la «buena noticia» 
que convierte y transforma. Es un discur-
so directo el que sucede, como prueban 
las aclamaciones con las que se responde 
a la proclamación: «Gloria a ti, Señor Je-
sús» o «Te alabamos Señor». Nos levanta-
mos para escuchar el Evangelio: es Cristo 
quien nos habla, allí. Y por esto nosotros 
estamos atentos, porque es un coloquio 
directo. Es el Señor que nos habla.

Por tanto, en la misa no leemos el Evange-
lio para saber cómo fueron las cosas, sino 
que escuchamos el Evangelio para tomar 
conciencia de lo que Jesús hizo y dijo una 
vez; y esa Palabra está viva, la Palabra de 
Jesús que está en el Evangelio está viva y 
llega a mi corazón. Por esto, escuchar el 
Evangelio es tan importante, con el cora-
zón abierto, porque es Palabra viva. Escribe 
san Agustín que «la boca de Cristo es el 
Evangelio. Él reina en el cielo, pero no cesa 

Catequesis del Papa Francisco 
sobre la celebración  

de la Eucaristía
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de hablar en la tierra». Si es verdad que en 
la liturgia «Cristo anuncia todavía el Evan-
gelio», como consecuencia, participando en 
la misa, debemos darle una respuesta. No-
sotros escuchamos el Evangelio y debemos 
dar una respuesta en nuestra vida.

Para hacer llegar su mensaje, Cristo se 
sirve también de la palabra del sacerdote 
que, después del Evangelio, da la homilía. 
Recomendada vivamente por el Concilio 
Vaticano II como parte de la misma litur-
gia, la homilía no es un discurso de cir-
cunstancia —ni una catequesis como esta 
que estoy haciendo ahora—, ni una confe-
rencia, ni una clase, la homilía es otra cosa. 
¿Qué es la homilía? Es «retomar ese diálogo 
que ya está entablado entre el Señor y su 
pueblo», para que encuentre realización en 
la vida. ¡La auténtica exégesis del Evangelio 
es nuestra vida santa! La palabra del Señor 
termina su recorrido haciéndose carne en 
nosotros, traduciéndose en obras, como su-
cedió en María y en los santos. Recordad lo 
que dije la última vez, la Palabra del Señor 
entra por las orejas, llega al corazón y va a 
las manos, a las buenas obras. Y también la 
homilía sigue la Palabra del Señor y hace 
también este recorrido para ayudarnos 
para que la Palabra del Señor llegue a las 
manos, pasando por el corazón.

Ya traté este argumento de la homilía en 
la exhortación Evangelii gaudium, donde 
recordaba que el contexto litúrgico «exige 
que la predicación oriente a la asamblea, 
y también al predicador, a una comunión 
con Cristo en la Eucaristía que transforme 
la vida».

Quien da la homilía debe cumplir bien su 
ministerio —aquel que predica, el sacer-
dote o el diácono o el obispo—, ofreciendo 
un servicio real a todos aquellos que parti-

cipan en la misa, pero también cuantos la 
escuchan deben hacer su parte. Sobre todo 
prestando la debida atención, asumiendo 
las justas disposiciones interiores, sin pre-
textos subjetivos, sabiendo que todo pre-
dicador tiene méritos y límites. Si a veces 
hay motivos para aburrirse por la homi-
lía larga o no centrada o incomprensible, 
otras veces sin embargo el obstáculo es el 
prejuicio. Y quien hace la homilía debe ser 
consciente de que no está haciendo algo 
propio, está predicando, dando voz a Je-
sús, está predicando la Palabra de Jesús. Y 
la homilía debe estar bien preparada, debe 
ser breve, ¡breve! Me decía un sacerdote 
que una vez había ido a otra ciudad donde 
vivían los padres y el padre le dijo: «¡Sa-
bes, estoy contento, porque con mis ami-
gos hemos encontrado una iglesia donde 
se hace la misa sin homilía!». Y cuántas 
veces vemos que en la homilía algunos 
se duermen, otros hablan o salen fuera a 
fumar un cigarrillo… Por esto, por favor, 
que sea breve, la homilía, pero que esté 
bien preparada. ¿Y cómo se prepara una 
homilía, queridos sacerdotes, diáconos, 
obispos? ¿Cómo se prepara? Con la ora-
ción, con el estudio de la Palabra de Dios 
y haciendo una síntesis clara y breve, no 
debe durar más de 10 minutos, por favor. 
Concluyendo podemos decir que en la Li-
turgia de la Palabra, a través del Evangelio 
y la homilía, Dios dialoga con su pueblo, el 
cual lo escucha con atención y veneración 
y, al mismo tiempo, lo reconoce presente 
y operante. Si, por tanto, nos ponemos a 
la escucha de la «buena noticia», seremos 
convertidos y transformados por ella, por 
tanto capaces de cambiarnos a nosotros 
mismos y al mundo. ¿Por qué? Porque la 
Buena Noticia, la Palabra de Dios entra 
por las orejas, va al corazón y llega a las 
manos para hacer buenas obras. n
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San Francisco Borja nació en Gandía (Va-
lencia) el 28 de octubre de 1510, primóge-
nito de Juan de Borja y entró muy joven al 
servicio de la corte de España, como paje 
de la hermana de Carlos V, Catalina. A los 
veinte años el emperador le dio el título de 
marqués. Se casó a los 19 años y tuvo ocho 
hijos. A los 29 años de edad, después de la 
muerte de la emperatriz, que le hizo com-
prender la caducidad de los bienes terrenos, 
resolvió «no servir nunca más a un señor 
que pudiese morir» y se dedicó a una vida 
más perfecta. Pero el mismo año fue elegi-
do virrey de Cataluña (1539-43), cargo que 
desempeñó a la altura de las circunstancias, 
pero sin descuidar la intensa vida espiritual 
a la que se había dedicado secretamente.

En Barcelona se encontró con San Pedro de 
Alcántara y con el Beato Pedro Favre de la 
Compañía de Jesus. Este último encuentro 
fue decisivo para su vida futura. En 1546, 
después de la muerte de la esposa Eleonora, 
hizo la piadosa práctica de los ejercicios es-
pirituales de san Ignacio y el 2 de junio del 
mismo año emitió los votos de castidad, de 
obediencia, y el de entrar a la Compañía de 
Jesús, donde efectivamente ingresó en 1548, y 
oficialmente en 1550, después de haberse en-
contrado en Roma a San Ignacio de Loyola y 
haber renunciado al ducado de Gandía. El 26 
de mayo de 1551 celebraba su primera Misa.

Les cerró las puertas a los honores y a los títulos 
mundanos, pero se le abrieron las de las dig-
nidades eclesiásticas. En efecto, casi inmedia-
tamente Carlos V lo propuso como cardenal, 

pero Francisco renunció y para que la renuncia 
fuera inapelable hizo los votos simples de los 
profesos de la Compañía de Jesús, uno de los 
cuales prohíbe precisamente la aceptación de 
cualquier dignidad eclesiástica. A pesar de esto, 
no pudo evitar las tareas cada vez más impor-
tantes que se le confiaban en la Compañía de 
Jesús, siendo elegido prepósito general en 1566, 
cargo que ocupó hasta la muerte, acaecida en 
Roma el 30 de septiembre de 1572.

Fue un organizador infatigable (a él se le debe 
la fundación del primer colegio jesuita en Eu-
ropa, en su sierra natal de Gandía, y de otros 
veinte en España), y siempre encontró tiempo 
para dedicarse a la redacción de tratados de 
vida espiritual. Se destacó por su gran devo-
ción a la Eucaristía y a la Santísima Virgen. 
Incluso dos días antes de morir, ya gravemen-
te enfermo, quiso visitar el santuario mariano 
de Loreto. Fue beatificado en 1624 y canoni-
zado en 1671, uno de los primeros grandes 
apóstoles de la Compañía de Jesús. n

San Francisco de Borja
Titular de la Sección Primaria 

de la Adoración Nocturna Española
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TURNO OCTUBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 13 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00

3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30

4 5 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30

5 19 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00

6 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 12 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:30

11 26 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45

12 25 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00

13 6 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00

14 12 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30

15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00

16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00

17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00

19 26 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00

20 5 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30

22 13 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00

23 5 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30

24 5 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00

25 27 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 21:00

28 5 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00

31 5 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00

32 25 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00

33 4 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30

35 26 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00

36 20 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 21:00

38 26 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00

39 5 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238

40 12 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00

41 12 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00

42 5 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30

43 5 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00

45 19 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00

46 5 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00

47 12 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00

48 12 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30

49 19 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00

50 12 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00

51 13 Sacramentinos Alcalde Sáinz de Baranda 3 915 733 204 21:00

52 4 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00

53 5 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00

55 26 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00

56 18 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00

57 6 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00

59 5 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00

60 15 Santa María de Cervellón Belisana 2 913 002 902

61 6 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00

62 10 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00

63 12 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00

64 19 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00

65 12 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00

66 20 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00

67 26 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00

69 19 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
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70 18 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:30

71 19 Santa Beatriz
Concejal Francisco José Jimenez Mar-
tín 130

914 647 066 21:00

72 5 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 12 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 12 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00
75 19 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291

76 5 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00

VETERANOS 31 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:00

Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN OCTUBRE IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 6 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30

Tetuán de las Victorias 12 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00

Pozuelo de Alarcón T I 26 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00

Santa Cristína T I y II 12 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970

Ciudad Lineal 20 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00

Campamento T I y II 26 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30

Fátima 13 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404

Vallecas 26 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00

Alcobendas T I 5 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30

Alcobendas T II 20 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30

Mingorrubio 11 San Juan Bautista Regimiento 913 760 141 21:00

Pinar del Rey T I 19 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00

Pinar del Rey T II 19 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00

Ciudad de los Ángeles 20 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30

Las Rozas T I 12 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00

Las Rozas T II 19 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00

Las Rozas T III 5 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00

Peñagrande 19 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00

San Lorenzo de El Escorial 20 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30

Majadahonda 5 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30

Tres Cantos 20 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30

La Navata 19 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30

La Moraleja 26 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00

Villanueva del Pardillo 19 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00

San Sebastián de los Reyes 5 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00

Turnos en preparación

Secc. Madrid 12 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00

Secc. Madrid 19 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30

Secc. Pozuelo TII 11 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30

Secc. Braojos de la Sierra 12 San Vicente Mártir Olmo 8 918 680 750 22:00
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Mes de octubre de 2018

Día 4 Sección Madrid Turno 47 Inmaculada Concepción
Día 11 Sección Madrid Turno 48 Nuestra Señora del Buen Suceso 
Día 18 Sección Madrid Turno 49 San Valentín y San Casimiro
Día 25 Sección El Escorial Turnos I San Lorenzo Mártir

Lunes, días: 1, 8, 15, 22 y 29

Mes de noviembre de 2018

Día 8 Secc. de Madrid Turno 50 Santa Teresa Benedicta de la Cruz 
Día 15 Secc. de Madrid Turno 51 Sacramentinos
Día 22 Secc. de Madrid Turno 52 Bautismo del Señor
Día 29 Secc. de Majadahonda Turno I Santa María

Lunes, días: 5, 12, 19 y 26

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º

Todos los lunes:  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y 
ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas

Todos los jueves:  SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 19:00 horas

Rezo del Manual para el mes de octubre 2018

Esquema del Domingo I del día 20 al 26 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 1 al 5 y del día 27 al 30 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 6 al 12 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 13 al 19 pág. 171

Las antífonas corresponden al Tiempo Ordinario.
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12 DE 

OCTUBRE

FIESTA DE LA 

BIENAVENTURADA  

VIRGEN DEL PILAR


